
CAPABLANCA,

LA LEYENDA

 

J.J. CASTILLO

 

1


2

Prefacio

En el vasto universo del ajedrez, donde las mentes se enfrentan en silenciosas batallas de estrategia y paciencia, pocos nombres resuenan con la misma fuerza

y mística que el de José Raúl Capablanca. Su vida fue, a la vez, un prodigio, un desafío y una leyenda. Capablanca, la leyenda nace con la intención de rendir homenaje no solo al
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genio indiscutible que fue, sino también al hombre detrás del tablero: sus luchas internas, sus pasiones ocultas, sus victorias y sus derrotas.

 

Este libro no es un simple relato biográfico, ni un tratado técnico sobre ajedrez. Es una novela histórica y psicológica que busca adentrarse en la esencia    de    un    ser    humano
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extraordinario cuya mente parecía jugar siempre un paso por delante del tiempo. A través de sus páginas, el lector encontrará la Cuba de finales del siglo XIX, el Nueva York de comienzos del

siglo XX, y los salones y clubes de ajedrez que se convirtieron en los campos de batalla de Capablanca. Se descubrirán sus encuentros con figuras de renombre, sus tensiones políticas y
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sociales, y la manera en que el ajedrez fue para él mucho más que un juego: un lenguaje universal, un arte supremo, una forma de entender el mundo.

 

Pero esta novela también aborda las sombras que acecharon a Capablanca: la soledad que la genialidad impone, la decepción frente a la política y la burocracia del deporte que amaba, la
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caída dolorosa cuando el trono fue arrebatado, y el ocaso marcado por la fragilidad de la salud y el espíritu. Se exploran sus relaciones humanas, a menudo difíciles, y su búsqueda

constante     de     significado      y reconocimiento.

 

El ajedrez es un reflejo de la vida, y la vida de Capablanca fue una partida
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llena    de    movimientos    precisos, sacrificios y jaques inesperados. Su historia nos invita a reflexionar sobre la naturaleza del talento, el precio del éxito, y el legado que dejamos tras nosotros.

 

A lo largo de esta novela, el lector podrá sentir la tensión de las partidas decisivas, el ruido contenido de las salas
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de juego, la atmósfera densa de los torneos internacionales, y la vibrante cultura de una época que transformaba el mundo.

 

Capablanca, la leyenda es una invitación a conocer no solo al campeón mundial de ajedrez, sino al hombre que soñaba en blancas y negras, que desafió las convenciones y que dejó un
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legado eterno para la historia del juego-ciencia.

 

Que este libro sirva de homenaje y también de inspiración para todos

aquellos que persiguen la excelencia en cualquier disciplina, y para quienes creen en la fuerza transformadora de la pasión y el talento.
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Bienvenido a la partida. Que comience el juego.
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La Habana, 1892

 

La casa en la calle Zulueta respiraba como una criatura viva: el techo alto susurraba con las brisas del Caribe, las

persianas de madera tamizaban la luz del mediodía, y el zumbido de las palmas al otro lado del muro envolvía el aire espeso y dulce del trópico. En el interior, los ecos se perdían entre
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retratos de familia, olor a café y los firmes pasos de un hombre uniformado.

 

José María Capablanca, comandante del ejército español, colocaba las piezas

de marfil con precisión casi militar. Frente a él, un viejo amigo del regimiento        resoplaba        con concentración, la frente perlada bajo el
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ventilador inmóvil. Sobre el tablero, un peón avanzó con decisión.

 

Desde un rincón, casi invisible tras una cortina que apenas cubría sus ojos, un

niño de apenas cuatro años los observaba. Su cabello negro caía desordenado sobre la frente. A sus pies, una peonza detenida yacía olvidada. En sus ojos no había juego, sino estudio.
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Como quien mira el cielo y empieza a entender las estrellas.

 

—Papá —dijo de pronto, con voz suave pero segura.

 

Los adultos lo miraron, distraídos al principio, luego molestos.

 

15

—Ese movimiento no es legal. El alfil no puede saltar sobre el caballo.

 

Hubo un silencio breve. El oficial miró el tablero. Luego miró a José María.

 

—¿Le enseñaste tú eso?
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—No. No lo he hecho. —respondió el padre, con un leve temblor en la voz.

 

Aquel día, el tablero fue movido al salón principal. Capablanca padre llamó a su

hijo y le ofreció jugar una partida “de verdad”. El niño no dudó. Se sentó con las piernas colgando de la silla, las manos pequeñas rozando las piezas. Cada movimiento que hacía parecía
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guiado por una lógica invisible, pero natural. No era agresivo, ni impaciente. Observaba, esperaba, luego actuaba.

